
Día 6, 23.00 horas

Me he vuelto adicta a ti.
Esas seis palabras resuenan una y otra vez en mi cabeza. 

Es la descripción perfecta de cómo me siento en este momen-
to. Adicta a tus dulces y cautivadoras palabras, a tus fuertes 
y enormes brazos, y sobre todo a tus cálidos y suaves labios. 
Estoy demasiado enganchada a esta… vida de mentira en la 
que estoy completamente sumergida.

¿Y sabes qué? Me gusta. Me encanta. Aunque en el fondo 
de mi ser sepa que es mentira. Que la forma en la que me 
hablas, me miras, me tocas, me besas… es solo un papel que 
has creado. Soy una especie de protección para ti, pero no me 
importa. Lo deseo.

Te deseo a ti.
Lo que no entiendo es por qué estamos aquí. Justo aho-

ra. Estamos desnudos en tu cama, nuestros brazos y piernas 
enredados, con la sábana apartada porque nuestra piel está 
demasiado caliente, como si estuviéramos ardiendo. Sigues 
besándome y susurrándome al oído lo mucho que me deseas 
y, Dios mío, yo también te deseo, pero esa molesta vocecita 
de mi cabeza me dice que solo nos queda otro día juntos y 
después tendremos que volver al mundo real.

En el que tú me ignoras y yo te ignoro. Habrás conse-
guido lo que querías: asustar a tus padres y al resto de tu 
familia para que no vuelvan a molestarte. Y yo también ten-
dré lo que quería, el dinero que me prometiste a cambio de 
«librarte de tu mierda durante siete días», literalmente. Así 
podré ocuparme de mi hermano pequeño durante algo más 
de tiempo. Volveremos a ocupar nuestro lugar habitual.

Donde tú me odias y yo te odio.
Será una mentira. Puede que antes de todo esto te odiara, 

pero ahora…
Ahora creo que me estoy enamorando de ti.





Capítulo 1

4 días para el día clave y restando…

Drew [verbo]: acercar hacia uno, por medio de una fuerza o 
influencia inherente, atraer.

La espero fuera del bar, apoyado contra la dura pared de 
ladrillo con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta 
y los hombros encorvados para protegerme del viento. Hace 
un frío de mil demonios y apenas hay luz por todas las nubes 
que cubren el cielo. No hay ni luna, ni estrellas. Es espeluz-
nante, sobre todo porque estoy aquí solo.

Si empieza a llover y ella todavía no ha terminado de tra-
bajar, se acabó. Me voy. No necesito esta mierda.

El pánico atraviesa mi cuerpo y respiro hondo. No pue-
do marcharme y lo sé. La necesito. Ni siquiera la conozco y 
estoy completamente seguro de que ella no me conoce a mí, 
pero aun así la necesito para sobrevivir. No me importa si 
esto hace que parezca una nenaza o lo que sea.

No puedo enfrentarme a la semana que viene solo.
La música del pequeño bar retumba y oigo a la gente 

riendo y gritando dentro. Juraría que reconozco más de una 
voz. Se lo están pasando bien. Estamos en época de exá-
menes y la mayoría de nosotros debería estar estudiando, 
¿verdad? Machacándonos en la biblioteca o doblados sobre 
nuestro escritorio, con la cabeza metida dentro de un libro o 
inclinada en nuestro portátil, repasando apuntes, escribiendo 
trabajos y todas esas cosas.

En lugar de eso, muchos de mis amigos están emborra-
chándose en este bar. A nadie parece importarle que solo sea 



martes y que todavía queden otros tres días de exámenes y 
entrega de trabajos. Es el momento de darlo todo, pero ellos 
prefieren centrarse en el hecho de que la semana que viene 
habremos acabado. Muchos de nosotros nos largaremos de 
este pequeño pueblo en el que vamos a la universidad.

Como yo. Me habré marchado de aquí el sábado por la 
tarde. Aunque no quiero irme. Preferiría quedarme.

Pero no puedo.
Su turno termina a medianoche. Se lo pregunté a una de 

las camareras que trabajan en La Salle cuando llegué, antes 
de que nadie más hubiera llegado. Ella estaba dentro, tra-
bajando en la cocina, así que no me ha visto. Eso ha estado 
bien.

No quiero que se fije en mí. Todavía no. Y mis supuestos 
amigos tampoco tienen por qué saber que estoy aquí. Nadie 
conoce mi plan. Temo que alguien intente convencerme de 
que lo abandone si se entera.

Como si tuviera alguien a quien contárselo. Puede pare-
cer que estoy rodeado de amigos, pero ninguno de ellos lo 
es de verdad. No quiero que lo sean. Acercarse demasiado a 
alguien no trae más que problemas.

La vieja puerta de madera se abre, las bisagras crujen, el 
sonido de dentro llega hasta mí como una explosión y choca 
contra mi pecho. Ella sale a la oscuridad, la puerta se cierra a 
sus espaldas con un ruido que rompe el silencio de la noche. 
Lleva un abrigo rojo, corto y grueso que parece tragársela 
por completo, haciendo que sus piernas, cubiertas por unas 
medias negras, parezcan increíblemente largas.

Me separo de la pared y me acerco a ella.
—Hola.
La recelosa mirada que me dirige lo dice todo.
—No me interesa.
¿Eh?
—Pero si no te he dicho nada.
—Sé lo que quieres.
Comienza a andar y yo la sigo. En realidad, la persigo. 

No había pensado en esto.



—Todos sois iguales. Pensáis que podéis esperar aquí, 
con la esperanza de atraparme. Mi reputación es bastante 
peor de lo que realmente he hecho con cualquiera de tus 
amigos —espeta por encima de su hombro mientras acelera 
el paso. Para ser tan poca cosa, es bastante rápida.

Espera un momento. ¿Qué ha dicho? ¿Qué se supone que 
significa eso?

—No estoy buscando un polvo fácil.
Ella ríe, pero el sonido se quiebra.
—No tienes que mentir, Drew Callahan. Sé lo que quieres 

de mí.
Por lo menos sabe quién soy. La agarro del brazo cuando 

está a punto de cruzar la calle, haciendo que se detenga, y 
ella se gira para mirarme. Mis dedos se estremecen, aunque 
lo único que toco es su abrigo.

—¿Qué crees que quiero de ti?
—Sexo —escupe la palabra, sus ojos verdes se entrecie-

rran, su cabello rubio brilla con la luz de la farola bajo la que 
estamos—. Mira, tengo los pies destrozados y estoy cansada. 
Has escogido la noche equivocada para intentar tener algo 
conmigo.

Estoy completamente confundido. Habla como si fuera 
una especie de prostituta y yo quisiera una mamada rápida 
en un callejón.

Observo su cuerpo, mi mirada se detiene en su boca. Tie-
ne una boca fantástica. Labios carnosos y sexys, si soy sin-
cero conmigo mismo, creo que podría hacer una mamada 
increíble, pero no estoy aquí para eso.

Su reacción hace que me pregunte exactamente cuántos 
de mis compañeros de equipo se han acostado con ella. Es 
decir, es cierto, la única razón por la que estoy hablando con 
ella es por su reputación. Pero no quiero pagarle a cambio 
de sexo.

Intento pagarle a cambio de protección.

Fable [sustantivo]: Fábula, historia no fundada en hechos 
reales; mentira, falsedad.



El chico de oro del campus, Drew Callahan, me agarra como 
si no fuera a soltarme y me está poniendo nerviosa. Es enor-
me, más de metro ochenta, y con unos hombros anchos 
como montañas. Pero teniendo en cuenta que juega al fútbol 
americano, no es una sorpresa, ¿verdad? Ya me he enrollado 
con algunos de los tíos de su equipo. Son todos musculosos 
y gigantescos.

Pero ninguno de ellos hace que mi corazón se acelere con 
solo cogerme del brazo. No me gusta mi reacción hacia él. 
Normalmente no reacciono así ante nadie.

Reúno todas mis fuerzas y me suelto, me alejo un poco de 
él, interponiendo algo de distancia entre ambos. Una especie 
de súplica aparece en sus ojos y abro la boca preparada para 
mandarle a la mierda, pero él habla primero.

—Necesito tu ayuda.
Frunzo el ceño y apoyo las manos en las caderas. Es com-

plicado teniendo en cuenta el estúpido y enorme abrigo que 
llevo. Fuera hace frío y la falda del uniforme es más corta de 
lo normal, permitiendo así una mayor visión de mis piernas. 
Gracias, Señor, por las medias de lana, aunque sé que mi jefe 
las odia. Dice que no son muy sexys.

Pero la verdad es que me importa una mierda lo que él 
considere sexy. Siguen dándome buenas propinas. Tengo en 
el bolso casi cien dólares solo de esta noche. Aunque es como 
si ya me los hubiera gastado.

El dinero se gasta antes incluso de que lo gane.
—¿Para qué necesitas mi ayuda? —pregunto.
Él mira alrededor, como si temiera que alguien nos viera. 

No me sorprende. La mayoría de los tíos no quiere que los 
vean en público conmigo.

A veces es realmente asqueroso eso de ser la puta del cam-
pus. Especialmente si ni siquiera vas a esa estúpida universidad.

—Quizás podríamos ir a otro sitio para hablar —sugiere 
con una pequeña sonrisa. Estoy segura de que la mayoría de 
las chicas se derretirían solo con ver ese gesto, esa expresión 
seductora en su cara. Es guapo y lo sabe, con esas cejas oscu-



ras que hacen juego con su cabello moreno y sus llamativos 
ojos azules.

Pero yo no soy como la mayoría de las chicas. No me 
enamoro del primero que pase por delante.

—No voy a ir a ninguna parte. Si quieres decirme algo, 
puedes hacerlo aquí. Y hazlo rápido porque tengo que irme 
a casa.

Estoy segura de que mi madre no está allí y mi hermano 
se ha quedado solo.

Eso no es bueno.
Suspira profundamente, parece molesto. No me importa. 

Sea lo que sea lo que quiere pedirme, sé que no será algo 
que pueda llegar ni siquiera a plantearme. Sin embargo, soy 
demasiado curiosa, necesito saberlo. Simplemente para dis-
frutar después de haberle dicho que no al chico más guapo 
de la universidad.

Drew Callahan no habla con chicas como yo. Yo he creci-
do aquí. Soy una pueblerina. Él es el quarterback del equipo 
de fútbol americano de la universidad. Es como una estrella, 
con fans y todo. Aspira llegar a la Liga Nacional de Fútbol, 
por el amor de Dios.

Yo tengo un trabajo asqueroso que apenas me permite 
llegar a fin de mes. Mi madre es una alcohólica que duerme 
quién sabe dónde y mi hermano pequeño está empezando a 
meterse en problemas en el colegio. Nuestros mundos son 
completamente opuestos. No tengo ni idea de por qué quiere 
hablar conmigo.

—La semana que viene es Acción de Gracias —empieza, 
y yo pongo los ojos en blanco.

Uf. Estoy doblemente agradecida por ello. Significa que 
todo el mundo se irá del pueblo y el bar estará vacío, hacien-
do que el trabajo sea un paseo.

—Continúa.
—Tengo que volver a casa. —Hace una pausa, su mirada 

se aparta de la mía y un escalofrío recorre mi espalda. No 
tengo ni idea de qué tengo que ver yo en todo esto—. Quiero 
que vengas conmigo.



Vale. Eso no me lo esperaba.
—¿Qué? ¿Por qué?
Su mirada vuelve a encontrarse con la mía.
—Quiero que finjas que eres mi novia durante una se-

mana.
Lo miro boquiabierta. Me siento como un pez fuera del 

agua, boqueando. Abriendo y cerrando la boca. Como si ja-
dease por mi último aliento, que creo que es lo que estoy 
haciendo.

—Estás de broma.
Niega despacio con la cabeza.
—No.
—¿Por qué yo?
—Yo… —Sacude la cabeza y cierra la boca, como si no 

quisiera decírmelo—. Te pagaré.
Me cruzo de brazos. Están más elevados por culpa del 

estúpido abrigo. Lo odio, pero es el más abrigado que tengo. 
Seguro que parezco una bola.

—No estoy en venta.
—Escucha, no quiero pagarte por nada… sexual. —Su 

voz baja una octava y consigue que me estremezca. La forma 
en la que ha dicho eso ha sido muy sexy, aunque no fuese su 
intención—. Solo necesito que finjas ser mi novia. No tendre-
mos que compartir habitación ni nada de eso. No voy a in-
tentar acostarme contigo pero tiene que parecer que estamos 
juntos, ¿sabes a qué me refiero?

No respondo. Quiero que siga con esto para poder recor-
dar cómo tuve al maldito Drew Callahan pidiéndome que 
fingiese ser su novia. Este momento no podría volverse más 
surrealista de lo que está siendo.

—Sé que tienes una vida y un trabajo y lo que sea que 
hagas después. Seguramente sea difícil para ti dejarlo todo 
y venir conmigo una semana, pero te juro que haré que me-
rezca la pena.

Con esto último hace que me sienta una chica barata. 
Como si realmente fuera la zorra que todos los chicos di-
cen que soy. Las exageraciones son tantas que no merece la 



pena prestarles atención. Los rumores son tan escandalosos 
que ya ni me molesto en desmentirlos. No hay motivos para 
hacerlo.

—¿De cuánto estamos hablando?
Su mirada se queda fija en la mía y me atrapa. La ansie-

dad invade cada parte de mi cuerpo mientras espero a que 
conteste.

—Tres mil dólares.


